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El ultimo número de la "Revista de Gerona"' es excepcionalmente interesante. Està todo 
*̂1 cledicado a la presentación de un sensacional destíubrimiento arqueolój^ico: el de Rhode, o fiea 
ftl del establecimiento íjrie^o de la actual Rosas. Esta presentación ha sido hecha por firmas 
•ispecialiKadaB y muy valiosas: la de nuestro eminente amiíío don Luis Pericot; las de J. MaUi-
quev de Motes, M. Tarradell y de Pedró de Palol, catedràticos de Arqueologia de las Universidades 
de Barcelona, Valencià y Valladolid, respectivamente, y la.s de Juan Ainaud, F. Riuró y Miguel 
t^liva, considerable practicón, hombre muy inteligente, por cuyas manos han pasado todos los 
ïïiisterioa arqueologicoa que en los últimos decenios se han producido en estàs tierras de Gerona. 
En el moments de felicitar a don Luis Pericot por haber organizado y puesto en marcha eate 
Magnifico número de la "Revista" —que es el número 31 y corresponde al segundo trimestre de 
1965^ me es muy grato deeirle que su lectura compensa agradablemente la de tantaa y tantas 
vaciedades como se han produeido por razones meramente personales en los últimos anos. 

"No ha habido arqueólogo catalàn que no haya tenido la tentación de probar fortuna en 
1̂ solar de la vieja ciudad", dice el senor Pericot en su articulo de la revista. Existe un pequeno 

iicopio de datos formulados por los eacritores antigues sobre la fundación de Rhode. Estrabón 
nos dice (Geografia Libro III) que Rhode fue una fundación vodia anterior al comienzo de las 
olimpiadas (776) y que después pasó a ser marsalista (de MarseUa) o sea ampuritana, dàndose 
tïn ella cuito a la misma Artemis de Efeso. El Pseudo Skymo, apoyado en Timeo y Eforo, viene 
ii deeimos lo mismo, es decir^ que Rhode y Emporion habían sido colonizadas por Marsalia, 



però que la primera era fundación rodia. Según estos autores, fueron los thalasócratas (domina­
dores del mar) de la isla de Rodas, sobre el Àsia Menor (en la actualidad la isla mayor del Do-
decaneso) que se establecieron en las tierras baiíadas por las aguas del golfo. Los historiadores 
posteriores (Ptolomeo, Pomponio, Mela, Tito Livio) no hicieron mas que repetir las reflexiones de 
historiadores griegos antigues. La erudicion peninsular (el arzobispo Pedró de Marca, Finestres, 
Pujades, Feliu de la Penya, el padre Flórez, Cea Bermúdez, Pella y Forgas, Botet i Sisó) bebió 
en las fuentes anteriores. Todo lo que dijeron estos considerables seüores quedo escrito sobre el 
papel, però sus afirmaciones no tuvieron la suerte de contar con una comprobación real concreta 
y estricta. íDónde estuvo emplazada Rhode, el establecimiento rodio del golfo? 

En 1850 sucedió unfenómeno extraordinario: fue encontrado un tesoro de dracmas de 
plata cerca del curso de la actual carretera de Cadaqués, si no estoy equivocado. Como otras ciu-
dades comerciales, Rhode acunó su pròpia moneda, que es su símbolo, con la rosa tetrapétala que 
designa su origen dorio. Estàs monedas no solo son las mas antiguas, sinó las mas bellas que se 
han fabricado en el espacio peninsular. Hoy estan dispersas, en gran parte, entre algunos de los 
mas famosos museos del mundo. De manera, pues, que desde 1850 hasta hace pocos meses, la si-
tuación fue la siguiente: se poseía un número de monedas acuíïadas por Rhode, però no se tenia 
la menor idea del posible emplazamiento de la ciudad griega doria. (Los griegos de Rodas eran 
dorios). La arqueologia crea a veces estàs situaciones que forzosamente han de ser calificadas 
de ridículas. No cabé duda, sin embargo, que esta situación contribuyó a que se mantuviera flo-
tante, en el espíritu de los investigadores, el misterio de Rhode y de su emplazamiento indiscer­
nible y oscuro. 

Fue en el verano de 1916 cuando el senor Bosch Gimpera, recién nombrado catedràtico 
de Barcelona y en el inicio de su actividad arqueològica hizo una primera tentativa seria para 
localizar el establecimiento. Lo que fue encontrado —ceràmica griega de figuras rojas de la baja 
època y ceràmica campaniense— no permitió afirmar que se había encontrado el solar de la Rhode 
antigua. En 1917, Joaquín Folch y Torres, director del Museo de Barcelona, hizo varias explora-
ciones sin resultado alguno. "Mis propias visitas a la zona en 1923 y 1925 —escribe el profesor 
Pericot— no consiguieron nuevos datos". Mas tarde, los sehores F. Riuró y F. Cuffí realizaron 
algunas catas dentro de la fortaleza y encontraron fragmentos de ceràmica griega. Esta sucesión 
de continuades aunque relativos fracasos —esterilidad de la investigación m situ y, sin duda, el 
hechizo delas excavaciones de Ampurias—produjeron un momento de desanimo. No se llego al 
escepticisme que en su tiempo manifesto Pella y Forgas, però se sostuvo que los equivocades por 
una homonímia eran los autores antigues citados hace un momento y que Rhode no podia ser otra 
cosa que una fundación a lo mas del siglo IV dependiente de Ampurias. El historiador Lenor-
mant sugirió la posibilidad de que Rhode hubiera sido fundada por un grupo de rodios expulsa­
des de Sicília en 578. La historia que loa rodios en su pròpia isla es por otra parte tan compleja 
que no contribuyó positivamente al problema. Se produjo mientras tanto la hipòtesis del posible 
origen ligur del topónimo. Según Pedrizet, Rhode coincidiria en su raíz con Rhone y seria por 
tanto un hombre hgur dado a una localídad indígena. El caràcter ligur de Rhoda fue aceptado 
por Bosch Gimpera en 1919. Hubo, pues, una vasta tendència a creer que Rhode tuviera una anti-
güedad superior al siglo IV, època de sus monedas conocidas, es decir, de la rosa tetrapétala de 
sus dracmas de plata. 

Es indudable, sin embargo, que frente a esta línea, la tendència tradicionalista se mantuvo 
firme. En 1926 la marco Adolfo Schulten en fiu obra "Los griegos en Espaha". Posteriormente 
fue seguida por García Bellido y los jóvenes investigadores que se vieron expresados en el re-
ciente folleto de M. Tarradell sobre los griegos en Cataluha. Es decir, se creyó, dentro de esta 
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línea de hipòtesis, que Rhode existia, que los autores antigues no se habían equivocació y que el 
establecimiento griego existia aunque no se hubiera descubierto. 

Un het-ho víno a dar la razón a esta hipòtesis; un heĉ hü no precisamente unido al termino 
geogràfico que .se discutia, però sí en un espaeio mayor y en definitiva vecino. El doctor Pericot 
lo escribe expresamente: ''Los hallazgos de ceràmica rodia arcaica realizadoa hace pocos anos en 
Sainte-Blaise, en Provenza, parecen aíirmar la presencia en el extremo occidental del Mediterra-
neo de elementos rodio.^ tempranos. Sabemos que los rodios tuvieron colonias en Sicilià y su nom­
bre aparece también en fundaciones en Apulia. Incluso se han senalado leves indicios de tipo hn-
güístico en las Baleares. Su establecimiento en el golfo de Rosas podria i-emontarse, para el cri-
terio mas optimista a mediadoa del siglo IX". 

Estos hechoa hicieron renacer el optimisnio y en 1946, siendo comisario general de Exca-
vaciones de Gerona el doctor Pericot y contando con el entusiasmo de sus discípulos (Riuró, Pa­
lol y Oliva) se iniciaron unos trabajos en Rosas, disponiendo de una aubvención de la Comisaría 
General y de unos soldados de ingenieros de guarnición en Figuei'as que el capitàn general auto-
rizó para ello. Lo curioso de estos trabajos es que fueron iniciados en el ambiente de la Ciuda-
dela; es decir, en el mismo espaeio en que Bosch Gimpera había iniciado los suyos treinta anos 
antes. Se eneontraron muchas piezas romanas o helenísticas del siglo III, a. de J.C., però no 
í'altó algun hallazgo que podia remontarse al siglo IV e incluso alcanzar el siglo V anterior a 
nuestra era. Desde el punto literal del significado de las palabras, esta campana í'ue un fracaso 
aunque se compenso con la excavación del poblado visigótico de Puig Rom, descubierto —salvo 
error— por Palol. No cabé duda, sin embargo, que se tuvo la certeza de que en aquella zona exca­
varia del àmbito de la fortaleza debió estar la Rhode antigua. Se produjeron, mas tarde, dií'ei'en-
tea trabajos, de tipo sobre todo local, de los que et alma fue el seüor Riuró, delegado de excavacio-
nes en Rosas. Ello contribuyó, sobre todo, a allanar las dificultades existentes y a crear una si-
tuación objetiva para una investigación mas expedita. Tuvieron que vencerse grandes dificul­
tades, algunas de las cuales producidas por el büoiu turístico. 

Sin necesidad de entrar en detalles —que el lector interesado encontrarà de una manera 
exhaustiva en las pàginas de la referida revi.sta— diremos que las campahas de 1963-1964 han 
sido las mà.s fecundas. Estàs campahas han "revelado la presencia del yacimiento en otros tiem-
pos sujeto a dispares suposiciones" —articulo del sehor Oliva—. Los trabajos los han realizado 
la Belegación y el Servicio de Investigaciones Arqueológicas de la Diputación de Gerona, con 
aportaciones estatales y provinciales y la colaboración del Instituto de Prehistòria y Arqueologia 
de la Universidad de Barcelona, al frente del cual el profesor Maluquer de Motes ha intervenido 
por primera vez en Rosas. Los tres, Oliva, Riuró.y Sanz Roca, colaboraron en los trabajos, así 
como las senoritas Farré y Carulla. Oliva nos dice que en la zona excavada (ocupada anos atràs 
por e] antiguo Hospital de la Ciudadela) y en una extensión aproximadamente de 1.500 metros 
apareciü un enjambre de construcciones que se dirige en mejor estado de conservación y poten­
cia del yacimiento hacia el norte. En este sector, la aparïción de- unos ejes diarios limitan cuadrí-
culas de habitación. "Los niveles excavados presentan restos que alcanzan desde lo griego hasta 
lo helenístico, hasta la baja romanización y tiempos inmediatamente posteriores, sin que apenas 
se rebasara el plano inferior de estàs estructuras. Cuando se profundizó en ciertos puntos los 
hallazgos eran bastante mas antiguos, entre los cuales figuran buenos materiales perfectamen-
te fechables de hacia mediados del siglo VI a. de J. C". 

Todo parece indicar, pues, que ha sido descubierto el emplazamiento de la Rhode griega, 
del establecimiento dorio. Es natural que los arqueólogos estén satisfechoa. No es para menos. 



El senor Maiuqiier de Motes, catedràtico de Arqueologia de Barcelona, escribe en la revista: 

"La iocalización de la factoria griega de Rhode en el recinto de la Ciudadela de Rosas constituye 

sin duda el ac'ontec;imiento arqueológico mas importante que se ha realizado en Cataluiïa en los 

últimos veiniicinco anos. . . Las excavaciones emprendidas. . . al ranfirmar decididamente la ubi-

L-at-ión de Rhode abren un capitulo inédito de la historia de nuestra t ierra" , 

El hecho es realmente extraordinariü y de una antigüedad impresionante. Según el profe-

sor Maluquer, la descubierta del emplazamiento de Rhode confirma de una manera plena los 

textos de loa historiadores imtíguos, y Rhode es el mas arcaica de los establecímientos fundados 

por los griegos en el Mediterràneo central y occidentah si se exceptua la ciudad de Cummas, en 

el sLir de Itàlia. Es, ademàs, una ciudad de [os dorios y su fundación seria anterior a Siracusa, Si 

los objetos encontrados in sitn confirman el texto de la Geografia de Estrabón, según el cual los 

ihalaaócratas de la isla de Rodas f Lindaron Rhode en Iberia antes de la ci-eación de las Ülimpiadas 

(776), el poblamiento griego en el termino de Rosas sex'ia casi dos aiglos anterior a la fundación 

de Marsalia (la actual Marsella) y, por tanto, la llegada de los focenses o massaliotas a Ampurias 

seria muy posterior a la fundación de Rhode. Cuando estos griegos llegaron a Ampurias se encon-

traron con otros griegos establecidos a unos kilómetras mas al norte del golfo. Decenios después 

Rhode formó parte del sistema de Massalia y, en definitiva, Rhode, Ampurias y Massalia todo 

fue uno. Però ello se produjo en el siglo VI, cuando el panorama poÜtico económico del Mediterrà­

neo occidental, dominado por !a rivalidad greco-púnica o cartaginesa, catalizó las ciudades de ori­

gen griego alrededor de Massalia y las fenicias alrededor de Cartago. En todo caso, las monedas 

encontradas en Rhode en las últimas campafias argueológicas son mucho m;is aniiguas que las que 

llevan acuhada la rosa tetrapétala. En lodü caso no parece ya caber la menor duda: Rhode, Ro­

sas, es ia ciudad mas antigua de CataKma. El hecho indiscutible, según Maluquer, es que Rhode 

fue fundada a comienzos del siglo VIII a. de J. C. La arqueologia coni'irma el texto de Estrabón 

plenamente. 

La primacia de Rhode en el tiempo la pone de manifiesto el profesor Maluquer cou estàs 

sobrias y claras pa labras : "La permanència de los rodios en nuestra costa les llevo necesaria-

mente a un contaeto inmediato con la población indígena y de la unión de entrambos naceria la 

ciudad, la pr imera en el Ampurdàn y en toda Cataluiïa"'. 

El profesor de la Universidad de Valencià. M. Tarradell , contribuye al sumario de la re­

vista con un articulo titulado "El deseubrimiento de Rosas y la colonización griega en el extremo 

occidente". "Los problemas de la arqueologia —escribe el investigador—, cuando t ra tan de temas 

fundamentales, dejan de ser erudición mas o menos intrascendente para convertirse en algo que 

afecta a nuestras raíces como pueblo. ï a l es lo que ocurre con la colonización griega, el primer 

contaeto de nuestro país con una de las mas grandes culturas de la antigüedad. Sin caer en retò­

rica ni caer en lo que fustiga Pierre Vilar en su reeiente y famoso libro La Catalog-ne duu.s- VEa-

•pag-ne niodmme ("Recherche-s sui- les fondements econòmiques des estructures nationales". Par i s 

1962, 3 vol.) cuando seíiala: "Fa i re de l'hélenisation un t ra i t catalan relève de l ' imagination 

poétique", no cabé duda que la influencia a través de las colonias del Ampurdàn constituye uno 

de los elementos bàsicos del indigenismo nuestro".No cabé duda; después de Ampurias, Ullastret 

(ciudad griega) y ahora Rhode, el factor griego empieza a tener peso. Yo comprendo el entu­

siasmo de M. Tarradell . Ha sido este gran erudito y excelente investigador quien ha defendido 

con mas tesón la línea de la colonización griega. El deseubrimiento de Rosas viene a confirmar 

la posición de Tarradell . Ante este hecho creo que ha llegado el momento de quitarse el sombrero. 

(Destino - N." 1483 - Barcelona. S-l-QG) 
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EL 
DESTINO 

DE LA 
ANTIGUA 

ROSAS 
Por LUIS PERICOT 

Ha siclo curiüso el c^ontraste entre la vida y el deaíliu) hintórÍL-o de laH dos coloniaa griegüS 
ftel yran golfo ampurdanés. Com'O rivales que se rontempUm Irente a frente, a quince kilómetros 
de distancia, envueltas en las bnimas marinas, cLiando no se recortan claramente al soplo de la 
iramontana, se diria dos gemas de un mismo anillo destinadas a una suerte común. Sin embargo 
^u destino ha sido diverso y casi diríamos que ha tenido un signo opueato para cada una. 

El contraste empieza ya en su origen, pues mientras el de Rosas ofreee insalvables enig-
nias re.spectü la fecha y circunstancias de su fundación, el de Ampurias se ofreee relativamente 
simple y claro. Su desarrollo posterior había de diferenciaries mas todavía. Por su parte, Ampu-
rias salta deia isla de la poleàpolis a tierra firme y se ensancha y florece desde el siglo V al 11 
a. de C, tronociendo una vida pròspera y convirtiéndose en colònia romana, para hundirse poc-o 
a poco su riqueza ofuscada por la prosperidad de ciudades mejor situadas, víctima de su precariu 
puerto y de las inclemenciaa del clima, muy en especial del vienlo, arrastrando los reslos de su 
prestigio en los siglos del bajo imperio y de la Edad Media, hasta que la hora de los pivatas 
eompletó la de las arenas del golfo empujadas por la tramuntana que acabaron recubriéndola 
con e) mantó arenoso que nos la ha conservado hasta el presente. Su vecina Rosas, en cambio, 
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nacida tal vez anteriomiente, menos rica que su rival a juzgar por la menor y mas corta dïfu-
sión como ceca monetària, conserva su importància en los sig'los de decadència del Imperio 
roniano y en la époea visigoda, haata el ultimo momento, como demuestra ei poblado de Puií? Rom. 
Sin duda este heeho se debe a la proteeción que a las naves podia ofrecerles su abrigada bahía. 
Por ello pudo trnspasar los umbrales de la Edad Media en mejores circunstancias económic^aa 
que su vecina y rival en la antigüedad. Superadas las dificultades de los siglos oscuros, y arruï­
nada ya la antigua Emporion, Rosas pasa a ser la puerta de entrada por mar del Ampurdàn. No 
había de tardar este hecho en darle un relieve cada vez mayor hasta que llegamos al momento 
de sus fortificaciones, indicio claro de su importància cumo primera fortaleza de nuestras cos. 
taa. J 

Por un lado, en Rosas no cabia duda respecto a la íocalización dentro de su àmbito de la 
antigua ciudad griega. Con Ampurias, en cambio, el olvido de los siglos explica que autores 
poco cuidadosos la situaran en Castellón. Cierto es que también para Rosas se ha buscado una 
Íocalización cercana a esta última viüa (Pella y Forgas). 

Però en la antigua Emporion, una vez identificado el lugar, no había slno ponerse a re-
mover el suelo y apartar el mantó de ai'ena que recubría la antigua ciudad y sus necròpolis. Mien-
tras en Rosas, la vilIa medieval y la moderna, las poderosas fortificaciones, habían ido borrando, 
destruyendo, cuanto de monumental podia tener la vieja ciudad y no permitian al arqueólogo 
moderno identificar y localizar la topografia del establecimiento antiguo. Así, a partir de 1903 
y en pocoa anos, se nos aparecieron las maravillas de la Ampurias griega y romana, mientras 
Rosas se dibujaba y parecía cada vez mas imposible de capturar por este cazador del pasado 
que es el arqueólogo. 

Naturalmente, las tentativas para buscar la antigua Rhode no faltaron, y no ha habido ar­
queólogo catalàn que no haya tenido la tentacion de probar fortuna en el solar de la vieja ciu­
dad. se luchaba aquí con la falta de noticias sobre hallazgos casuales de importància aunque ra-
ras noticias incontrolables alguna vez no hayan sido relatadas. Tal vez esto se explica por la 
falta en Rosas de algun aficionado de altura, coleccionista, que hubiera reunido a lo iargo de su 
vida observaciones, noticias y recuerdos, esencial en casos como éste. 0 bien dicha falta se deba 
a la rareza de los vestigios. 

La primera de tales tentativas de que tengamos recuerdo debió ser la del profesor Bosch 
Gimpera, en el verano de 1916, cuando ya catedratico de la Universidad de Barcelona, però antes 
de empezar su primer curso, se hallaba en el inicio de su actividad arqueològica. Es curioso que 
en la posibilidad de intervenir en las mas fructíferas excavaciones de Ampurias, Bosch, de for­
ma semejante a lo que ha ocurrido medio siglo mas tarde, se viera obligado a intentar la exca-
vación de Rosas. Junto con el alcalde de la villa don Francisco Sabater, realizó varias eatas en el 
recinto de la Ciudadela, encontrando ceràmica griega de figuras rojas de baja època y ceràmica 
campaniense, sin que fuera posible, por lo poco significativo de los hallazgos y la falta de restos 
de habitaciones observadas, suponer que se había encontrado el solar de la Rhode antigua. Al 
ario siguiente, fue Joaquín Folch y Torres, director del Museo de Barcelona quien realizó varios 
trabajos de exploración, que resultaren infructuosos. Mis propias visitas a la zona, en 1923 y 
1925, no consiguieron nuevos datos respecto de la colònia griega y se aplicaron sobre todo a los 
délmenes de las cercanías. Mas tarde, F. Riuró y F. Cufí hicieron algunas catas en el solar de 
la Ciudadela, encontrando fragmentos de ceràmica griega. Todos esos anteriores y relativos fra-
casos, sin embargo, no nos desanimaron cuando en 1946, desde la Comisaría provincial de Ex­
cavaciones, contando con el entusiasmo de los discípulos gerundenses (Riuró, Palol, Oliva) y con 
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